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			En la anterior novela…

			El equipo de Descobreix de TV3 junto con Le Monde y parte del Süddeutsche Zeitung consiguió mostrar al mundo entero la realidad sobre lo ocurrido en Barcelona y en Babette a través del diario Augsburger Allgemeine. Ese 4 de julio de 2019 fue denominado “el día de la avalancha”, el día en el que el gobierno alemán y francés se vieron envueltos y vinculados con la hecatombe mundial desatada por el ente ahora conocido como Araneae Buccella 203. Informes, entrevistas, experimentos, facturas, mails y demás fueron sacados a la luz en un escándalo sin precedentes.

			No fue nada fácil lograr este éxito periodístico de gran trascendencia. Los equipos de investigación periodística tuvieron que recorrer parte del norte de España, Francia, Suiza y Liechtenstein hasta llegar a Alemania —en concreto, a Augsburg—, pasando por Múnich, donde causaron varias bajas, mientras examinaban y recopilaban la información extraída del Laboratoire Pharmaceutique Muller Metz por el exhacker Kube.

			Durante ese recorrido, el equipo fue perseguido por misteriosos agentes de la BND con una única misión: silenciarlos para siempre para que no pudieran explicarle al mundo la auténtica verdad sobre lo ocurrido en Barcelona. A causa de estos sanguinarios, fallecieron Joan Aro, Jeremy Pinoit, Mathieu Reynet, Ivett Sarr, Carles Pedrosa y Sebastian Kerner. Marion Jullet pudo escapar a tiempo en la matanza del Augsburger Allgemeine, pero Eva Llull fue herida de gravedad por el agente más cruel del servicio alemán, Markus H. Kahn.

			No obstante, esta investigación nunca llegó a tiempo para evitar el alud de terror. Para el 4 de julio, el norte de España ya estaba asediado de infectados que sembraban el caos al igual que lo habían hecho en Barcelona días antes. Además, un desafortunado incidente en Bangkok, Tailandia, desató la epidemia de AB203 propagando a esa parte del mundo este desconocido arácnido parásito.

			Álex Torrent, Xavier Masegosa y Nicole Moore consiguieron escapar de Barcelona por los túneles del metro, teniendo que asesinar a varios soldados alemanes que bloqueaban las salidas. Álex fue herido de bala en la pierna en este intento desesperado por sobrevivir y fue trasladado a casa de su hermana, donde esta le reveló que su madre estaba desaparecida, ya que el día que comenzó el desastre en Barcelona ella estaba allí.

			Tras quedar en shock por la triste noticia del más que probable fallecimiento de la madre de ambos y por el agotamiento y dolor de la herida, Álex Torrent sufrió un desmayo. Al día siguiente, fue despertado de urgencia al verse en las noticias que la enfermedad que asolaba Barcelona ahora se estaba propagando más allá de los muros de contención.

			Sin tiempo que perder, el policía trasladó a su familia a un lugar que creía seguro: un recóndito pueblo de los pirineos catalanes. La baja densidad de población de las zonas de montaña quizás fuera determinante para sobrevivir al apocalipsis que se intuía en el norte del país. Allí se reunieron también los familiares de su compañero Xavier y juntos fortificaron lo mejor que pudieron el terreno que hospedaban.

			El mismo día que se reveló la verdad al mundo, coincidió con una invasión de enfermos provenientes de las grandes urbes. Durante la noche del 4 de julio, el equipo organizado por Álex y Xavier resistió, a duras penas, los continuos y violentos ataques. Gracias a la pericia y experiencia adquirida en Barcelona, consiguieron sobrevivir algunos miembros habitantes del terreno, pero otros perecieron en el lugar. El padre de Xavier bautizó esa noche frenética como “la noche de la avalancha”, relacionando el acontecimiento con el día de la avalancha del 4 de julio de 2019.

		

	
		
			Capítulo 1

			Dolor al tercer día

			Ya han transcurrido tres días de este desastre en Barcelona. La ciudad que antes estaba llena de vida ahora está llena de muerte. La Sagrada Familia solía brillar con los primeros rayos de luz de la mañana. Sigue brillando, pero por las llamas de la destrucción. De ellas no sale humo, sino ira, la del que ha desatado todo el holocausto. La de nosotros mismos.

			Me da miedo asomarme a la ventana y observar el terror, el infierno desatado sobre la ciudad de Gaudí. Tengo temor de que alguien llame a la puerta y no sea alguien. Tengo pánico de salir al balcón y ser visto por alguno de esos demonios que antes eran personas.

			Mi familia y yo seguimos confinados en la tercera planta de un bloque de pisos de la Avinguda Meridiana. Es nuestro hogar, siempre lo ha sido, pero ahora más que nunca es nuestro castillo. Nuestra fortaleza inexpugnable. Nuestro arca, solo que yo no soy Noé, sino lo contrario, un pobre al que nuestro mesías ha abandonado.

			Soñamos con que pronto puedan rescatarnos de este sufrimiento asfixiante que taladra nuestra moral en cada suspiro. Los murmullos y gruñidos de esos seres terribles y despiadados rompen nuestro descanso consiguiendo nuestra eterna agonía. Las horas son pesadillas interminables. El día se detiene en cada minuto, en cada grito, en cada explosión. Vivimos atrapados en la soledad menos iluminadora, la que desprende los ojos de esos que arañan y golpean la puerta.

			Tenemos provisiones para aguantar algunas semanas, pero se nos agota la esperanza y los primeros brotes de locura comienzan a aflorar en cada esquina, en cada pasillo y en cada recoveco de este hogar. El espejo del lavabo ayer quebró bajo mi impotencia. Y de mi puño rasgado no solo brotaba sangre como una flor carmesí, sino también el fruto de la desesperación.

			Trato de desprenderme de toda esta desidia escribiendo este texto. Desahogarme de la mejor forma que sé. Pulso el botón de publicar esta entrada con la esperanza de que internet dé una tregua y mis palabras de advertencia puedan atravesar los rígidos muros de la ciudad.

			No os acerquéis a este lugar. Barcelona ya no es preciosa. Aquí solo hay muerte, dolor y destrucción. Huid de esta locura y preparad vuestra conciencia para el apocalipsis que planea sobre nuestras cabezas. Ya no hay un mundo mejor. Ya no hay futuro. Ya no hay remedio.

			Blog personal Amante Terrícola,
1 de julio de 2019, a las 10:40 horas.

		

	
		
			Capítulo 2
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			El helicóptero del equipo Delta Force iba camino del hospital de Bellvitge. En algo menos de tres minutos comenzaría la misión de rescatar a los supervivientes Miquel Espinosa y Ramón Pérez “Kube”, partes clave de la investigación y testigos para una futura vista mundial. Esta misión, considerada de alto riesgo y la más anómala enfrentada por los experimentados soldados del ejército americano, los iba a enfrentar a infinidad de personas infectadas del AB203.
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			La mayor Claire Sullivan, después de repasar los informes del personal de la misión, estaba de pie en el centro del helicóptero, respaldada por ocho de sus hombres. Le molestaba la mascarilla del traje de protección contra amenazas biológicas del ejército. Pero lo que más la agobiaba era el cálculo aproximado de infectados que el ejército había hecho de la zona.

			Una estimación indicaba que podría haber, alrededor del hospital, 1.345 enfermos más otros 400 que podrían estar aguardando dentro, repartidos en las 20 plantas del edificio central. El mayor problema era que los objetivos de la misión estaban ocultos en la segunda planta, en la unidad de cuidados intensivos.

			La vía más rápida para llegar a ellos era posar el helicóptero en uno de los edificios contiguos que tenía cuatro pisos de altura, abrirse camino dentro del hospital hasta la UCI y volver por el mismo camino.

			—¡Recordad! Entramos, los rescatamos y salimos —le indicó Claire al equipo.

			A medida que el autogiro descendía hacia la terraza de los edificios anexos al principal, decenas de infectados se agrupaban alrededor del hospital gruñendo con las manos en alto, en un absurdo intento de alcanzar a los soldados de la Delta Force.

			Antes de que el helicóptero tocara suelo, ya habían descendido por una escala varios de los miembros liderados por la fuerte y guerrillera mayor, armados con sus fusiles M16, lanzagranadas M203 y su arma reglamentaria COLT M1811. Nueve hombres con trajes de camuflaje gris y negro fortificaban el improvisado helipuerto a la espera de introducirse en el edificio principal.

			En cuanto Claire bajó del aparato, comenzó la operación con una coordinación total. Solo una incidencia que no tuvieron en cuenta alarmó al equipo: varios infectados se tiraron por las ventanas de pisos superiores del edificio principal con intención de caer sobre ellos. Todos fueron astutos y pudieron esperar a que esa decena de kamikazes muriera reventada contra el suelo de la terraza.

			Al término de esa lluvia infernal de cuerpos suicidas, la misión prosiguió. El soldado Ryan Fletcher fracturó a golpe de culata de fusil una de las ventanas que estaban a la altura precisa para entrar sin complicación alguna. Después, varios infectados que aguardaban dentro fueron exterminados de inmediato por el resto de los compañeros, optimizando de forma satisfactoria la munición con ráfagas cortas y certeras sobre ellos. El baño de sangre de la Delta Force había comenzado.

			—¡Son sensibles al sonido! Siempre aparecen tras el ruido de un tiroteo —informó Claire a su equipo haciéndose oír por encima de la mascarilla protectora.

			Acertó con esa afirmación, pues varios infectados aparecieron segundos después locos por agarrar a algún miembro. De nuevo, los experimentados soldados acabaron con ellos sin problema.

			—¡Subamos! —exclamó Claire.

			Al entrar por la ventana, los soldados se adentraron en una especie de sala de descanso diminuta con una máquina expendedora, un sofá y un par de sillas. Este espacio precedía a la zona de cardiología del hospital.

			Los más adelantados en la formación accedieron a esta abatiendo a cualquier enfermo que saltara sobre ellos en los quirófanos, en los mostradores y en las habitaciones. La planta se convirtió en una caza de brujas donde se amontonaban cadáveres a cada metro de los pasillos.

			—¡Ronald y Chamberts! ¡Cubrid las escaleras! ¡Que no baje nadie por ellas! —ordenó Claire.

			El resto accedió a la planta inferior por las mismas escaleras exterminando a algunos enfermos más por el camino. Los cadáveres se agrupaban sobre los escalones derramando sangre y transformando esa superficie en un suelo resbaladizo. Debían tener cuidado a la hora de pisar.

			—¡Meg, Arnold y Dawson! Vosotros cubrid este piso. El resto y yo bajamos a la planta dos.

			Claire ahora tomaba una posición adelantada junto a otros tres soldados para alcanzar la UCI del hospital, el refugio de Miquel Espinosa y Kube. No tardaron en encontrar la sección donde estaban ocultos, pues al bajar las escaleras, a la derecha ya se podían observar unas puertas golpeadas y reventadas que parecían haber sido obstruidas desde el interior.

			Los soldados formaron un escudo entre el pasillo y la escalera para impedir el ataque de cualquier infectado que subiera a la planta donde estaban operando. Se seguían oyendo disparos de los compañeros instalados en las plantas superiores.

			—¡Desatasquen la puerta! ¡Somos el ejército de los Estados Unidos! —vociferó Claire dirigiendo la voz hacia dentro de esa sala confinada.

			Durante unos segundos, no se oyó sonido alguno dentro de ese espacio, lo que obligó a la mayor a repetir la misma frase por segunda vez. De nuevo, sin respuesta desde el interior.

			—¡Mierda! Vamos a tener que detonar la puerta. Lucas, dame los explosivos, vamos a entrar antes de que nos acorralen todos estos enfermos —dijo Claire.

			Lucas abandonó la formación para darle los explosivos a Claire. En ese momento, uno de los soldados guardianes disparó una granada que sonó como un trueno y destrozó gran parte del mobiliario del pasillo. Dos cadáveres —que antes habían sido infectados y mucho antes, personas sin ninguna afección— volaron por los aires.

			La mayor se disponía a colocar los explosivos en las puertas cuando una voz de auxilio sonó desde el interior de la UCI:

			—¡Socorro! No exploten la puerta, vamos a abrir.

			Lucas y Claire suspiraron de alivio al oír que el ruido de arrastre de objetos pesados desbloqueaba la puerta doble. Tomaron los fusiles y se pusieron en guardia para su apertura. Las puertas, en lugar de abrirse, se salieron de las bisagras rotas y cayeron hacia dentro para sorpresa de los refugiados de la UCI.

			—¡No disparen! —exclamaron dos refugiados con los brazos en alto cuando advirtieron la presencia de los soldados tras el polvo de la explosión anterior de la granada.

			—¿Miquel Espinosa y Ramón Pérez? —preguntó Claire con mala pronunciación del castellano y sin dejar de apuntar a varios refugiados con el arma.

			Ninguno contestó, asombrados por la pregunta de la mayor.

			—¿Miquel Espinosa y Ramón Pérez? ¿Dónde están? —inquirió ahora con furia Claire.

			—¡Aquí, aquí! —respondieron temblorosos ambos periodistas, que se encontraban tras un mostrador, confundidos.

			—¡Vengan ahora mismo con nosotros! ¡Es una orden! —ordenó Lucas moviendo el arma en señal de que se apresuraran.

			Miquel y Kube cogieron las pertenencias que tenían cercanas y salieron de la UCI escoltados por Lucas, sin dejar este de apuntarles con el fusil.

			—¿Y nosotros? —quiso saber confuso uno de los refugiados.

			—Seguid aguardando aquí hasta que vengamos de nuevo a rescatarlos —indicó Claire.

			—Pero… pero…

			—No hay peros. ¡Bloquead las malditas puertas de inmediato!

			Acto seguido, Claire dio la orden de retirada y los soldados se replegaron con el objetivo de salir del hospital por el mismo camino por el que habían entrado, ahora con la presencia de los periodistas objetivos de la misión.

			Los soldados que se habían instalado a cubrir las escaleras en la cuarta planta habían convertido el escenario en una auténtica masacre debido a todos los que bajaban de plantas superiores e inferiores del hospital. Ya se habían acumulado decenas de infectados alrededor de ellos y la munición comenzaba a agotarse. Agradecieron la orden de retirada.

			—¡Vámonos de este puto cementerio! —exclamó Claire.

			—¡Espera! ¿Y los demás? ¿Los vais a dejar ahí? —preguntó Miquel alterado.

			—¡Calla y sigue caminando, vamos! —le ordenó Lucas a Miquel dándole un empujón en la espalda con el fusil.

			Todos salieron de forma coordinada por la misma ventana por la que habían accedido al edificio, sembrando muerte a cada persona con síntomas de AB203. Otra sorpresa fue hallar en la terraza a los cadáveres de algunos enfermos muy cerca del helicóptero, como si se hubieran levantado tras estrellarse contra el suelo con la idea de atacar la aeronave. El piloto Dylan, astuto, había detectado esto y con su arma reglamentaria los había ido abatiendo mientras se habían acercado.

			Corrieron por la terraza para ponerse a salvo en el helicóptero negro con el logo característico de la Delta Force, el lobo redondo protegiendo a sus crías. Cuando Claire saltó por encima de uno de los cadáveres del suelo, este alzó uno de los brazos y la agarró por el tobillo. La mayor cayó al suelo de hombros.

			Claire se asombró al percatarse de cómo un enfermo con las piernas destrozadas estaba en plena facultad después de haberse estampado con el suelo de la terraza tras una caída de varias plantas. En los ojos de ese demonio podía observar con tristeza una mezcla de rabia y dolor. Durante medio segundo, Claire estuvo paralizada; era la primera vez que veía algo similar en su vida. No daba crédito.

			El enfermo intentó de nuevo agarrar las piernas de Claire con su otra mano, pero esta, sin decir ni una palabra, desenfundó la pistola y le pegó un tiro en la cabeza con total frialdad. Después, se levantó y alcanzó con rapidez el helicóptero para finalizar con éxito la misión.

			—¡Claire! ¿Estás bien? —inquirió preocupado Lucas al ver a su superior con problemas.

			—Sí, tranquilo. Solo ha sido una torpeza, no lo esperaba —justificó ella.

			—Bien, bien. Yo tampoco lo esperaba. Es increíble, son como muertos vivientes.

			—¡Dylan, nos vamos! —decidió Claire mientras golpeaba un par de veces el chasis metálico del aparato.

			Con el puño en alto y el pulgar levantado, acató la orden. El piloto arrancó la aeronave y las aspas comenzaron a rotar. La zozobra del ascenso hizo caer al suelo a Miquel y fue atendido por su compañero Kube y uno de los soldados. La aeronave ascendió con celeridad en el mismo momento en que varios enfermos aparecieron corriendo por la terraza hacia ella, pero ya era inalcanzable.

			—¡Misión concluida, damas y caballeros! —informó Dylan por altavoz.

			—¿A dónde nos lleváis? —preguntó Kube en inglés.

			—A un lugar seguro —contestó Claire, sacándose la mascarilla de protección y ladeando la cabeza para dejar su melena rojiza al aire libre.

			Su cabello largo en contraste con la piel pálida, sus facciones marcadas en la cara y los ojos azules como el mar deslumbraron a los periodistas, pues no esperaban que la líder del equipo fuera una aguerrida y atlética mujer, aunque lo habían sospechado durante el rescate. Claire era una de las mejores mujeres del ejército estadounidense y había conseguido concluir una difícil misión contra unos enemigos jamás combatidos.

			—Ahora mismo formáis parte del grupo de personas más importantes del planeta —anunció ella.

			El helicóptero puso rumbo al norte, haciéndose diminuto en la lejanía y abandonando el hospital de Bellvitge que había dejado de ser un complejo sanitario para ser la tumba de muchas personas. Centenares de cuerpos permanecerían destripados en esa terraza por infinidad de tiempo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Eva despertó en la cama de la habitación de un hospital aturdida y desorientada. Su visión borrosa solo alcanzaba a ver un techo blanco. Pasó unos segundos tumbada en la camilla intentando acostumbrar los ojos a esa luz brillante que parecía provenir de una lámpara de la esquina de la habitación.

			Intentó incorporarse para investigar su alrededor con la mirada mientras se preguntaba dónde diablos estaba. Su cabeza no le daba esas respuestas que tanto la preocupaban. Su temperatura corporal comenzaba a subir como la espuma, fruto de la angustia. Nunca había estado tan asustada, ni siquiera frente al agente que le había disparado en la cabeza en el Augsburger Allgemeine, algo que recordaba a modo de flashes y que la electrificaban.

			La periodista notó cómo le caían unas gotas de sudor en los ojos y, al pasarse la mano por la frente para enjuagárselas, detectó un aparatoso vendaje que le cubría la parte superior del cráneo como si fuera un sombrero.

			—Estoy viva —musitó mirándose las manos con cierto asombro.

			—Sí, estás viva —contestó la voz de una mujer.

			Era Marion. Estaba acostada en el sillón de al lado de la camilla donde reposaba Eva. Descansaba tan reclinada que la periodista catalana no se había dado cuenta de su presencia al revisar la habitación de forma visual.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué día es? ¿Dónde estoy? —preguntó desesperada Eva mientras trataba de quitarse la fina manta blanca que le cubría las piernas.

			—Demasiadas preguntas para empezar —contestó ella, se levantó del sillón con cara de sueño y pulsó el botón de llamada a los enfermeros.

			—Marion…

			Dos enfermeros llegaron a la habitación y chequearon a Eva en profundidad. Uno de ellos le preguntó si entendía inglés. Eva dedujo por esta pregunta y por el acento europeo que estaba ingresada en un hospital alemán.

			—Sí. ¿Dónde estoy?

			—Está usted en el hospital Krankenhaus Martha-Maria de München. Todo está correcto. Puede estar tranquila.

			—¿Tranquila? No estoy nada tranquila.

			—Enseguida pasará un doctor a explicarle su situación, pero le adelanto que está usted fuera de peligro. Por suerte, su herida en la cabeza fue “superficial”. No obstante, ha estado en coma dos días. Debe descansar. Su compañera está aquí para aguardarla. Si necesita algo, no dude en llamarnos.

			Eva miró a Marion advirtiéndola de que tenía infinidad de preguntas que hacer. Y eso hizo en cuanto los enfermos se fueron de la habitación y las dejaron a solas. No esperó ni dos segundos a que se cerrara la puerta.

			—¿Lo logramos? —quiso saber Eva refiriéndose al objetivo de sacar a la luz la verdad sobre lo ocurrido en Barcelona.

			—Sí, ya todo el mundo sabe la verdad. Salió en las noticias de todos los países y a todas horas.

			—¿Y?

			—Poco a poco. Descansa, hay tiempo.

			Marion calmó a Eva de forma menos tajante de lo habitual y fue al servicio a lavarse las manos. Eva, en ese momento, aprovechó para coger un periódico que había al lado del sillón de su compañera. Fechaba del 6 de julio, era del diario Süddeutsche Zeitung y estaba redactado en alemán. No podía entenderlo, pero por las imágenes dedujo que informaban de una moción de censura del gobierno alemán. Apostaba a que las consecuencias de la información liberada por el equipo de Descobreix, Le Monde y Augsburger Allgemeine habían provocado algo así a nivel político.

			—¿Qué ha ocurrido en estos dos días? —preguntó cuando regresó del servicio la rubia periodista.

			—Tu país está al borde del precipicio. El norte de España y Portugal están encerrados por el ejército y cualquier tipo de autoridad. Lo único que se puede hacer allí es evitar más contagios. Solo la parte sur de tu país aún resiste a la Araneae Buccella.

			Eva tragó saliva al imaginar con terror la situación expuesta por su compañera.

			—Lo mismo ocurre en Tailandia, Laos y Camboya. Han cerrado las fronteras con esos países. Y a nivel político, Francia y Alemania son la verdadera vergüenza del mundo. Hemos destapado una gran mierda que salpica incluso a gobiernos de anteriores legislaturas.

			—Quiero saber más —espetó.

			—No puedo explicarte todo ahora. Es demasiada información y a cada minuto salen nuevas mierdas provocadas por nuestro éxito. Por ahora, confórmate con esto, ¿quieres?

			Eva se reclinó en la camilla para digerir esa pequeña información que le había dado Marion. Comenzó a hacer sus propias cábalas en la cabeza con los ojos cerrados hasta que recordó que no había hecho una pregunta importante que la hizo reincorporarse de nuevo:

			—¡Kerner! ¿Dónde está? ¿Y los demás? ¿Dónde están todos? —inquirió ansiosa.

			—Kerner, Horn y Michael murieron. Los demás están a salvo.

			—¿Y mis amigos? ¿Dónde están Kube y Miquel?

			—Rescatados por el ejército americano desde esta misma mañana.

			Eva se entristeció por Kerner, pero estaba satisfecha de saber que sus compañeros de Descobreix estuvieran vivos y hubieran sido rescatados. Se imaginaba que el motivo del rescate era porque tenían información importante.

			—Sabes por qué estás viva, ¿verdad? —preguntó la periodista.

			Eva afirmó sin mirar a la cara a Marion, consciente de que ella también sabía que el frío agente nunca había tenido intención de eliminarla por alguna razón en concreto. Eva recordaba con frecuencia el momento de su “ejecución”. Recordaba que la mira de la pistola del agente no apuntaba directa a la cabeza, sino que lo hacía en el lateral de esta, lo más probable, con la intención de herirla para dejarla inconsciente.

			“Aún puedo hacer algo por ti”, habían sido las últimas palabras de ese agente antes de apretar el gatillo. ¿Pero qué significaba eso? Eva sospechaba que el agente la quería viva para algo, pero no entendía para qué. Al fin y al cabo, los había estado persiguiendo durante dos días para que no pudieran publicar la verdad. Incluso habían matado a varios de ellos. No tenía sentido.

			—Por cierto, te han bautizado. Aunque la noticia está mal. El que la redactó no se informó lo suficiente. Pensé que te gustaría leerlo.

			Marion depositó sobre las piernas de Eva un periódico escrito en inglés, el New York Times, y salió de la habitación. Ella lo leyó entero para recopilar información que se había perdido en los dos días en coma, pero en las primeras páginas aparecía una noticia donde se la mencionaba a ella.

			¡23 PERSONAS ASESINADAS POR LA BND!

			El atentado del Augsburger Allgemeine provocado por supuestos agentes de la BND deja un total de 23 fallecidos; la mayoría de ellos, periodistas. Solo se ha hallado con vida a una persona en el despacho del director de la empresa, herida de gravedad por un disparo en la cabeza. Ayer mismo fue reconocida como la periodista de TV3 Eva Llull, una de las autoras de la investigación del escándalo que ya se conoce de forma mundial como “el día de la avalancha”. La prensa alemana la ha bautizado como “la única mujer viva”. Fue trasladada de urgencia ayer al hospital de Krankenhaus Martha-Maria München y, por suerte, no se teme por su vida.

			Periódico New York Times,
06 de julio de 2019.

			—Así que soy “la única mujer viva” —musitó ella con satisfacción.

			Eva sonrió al leer esa columna y entendió por qué Marion había dicho que estaba mal la noticia. La periodista de Le Monde había estado allí también y había podido escapar a tiempo. Tan a tiempo que los investigadores de esa masacre la habían pasado por alto al informar.

			Eva siguió leyendo noticias relacionadas con el Augsburger Allgemeine para descubrir que esa matanza había sido ejecutada por varios agentes de la BND por orden del ministro de exteriores Timo Hoffman, hallado muerto horas después. Suicidio, aparentemente.

			—Ahora lo entiendo todo. Ese cabrón de agente que me disparó lo hizo para que no me asesinaran el resto de sus compañeros. Inconsciente y herida de la cabeza podría pasar por muerta. Pero ¿por qué? ¿Por qué quieres que esté viva? —meditó tocándose la barbilla.

		

	
		
			Capítulo 4

			¡Por fin! Me había tumbado a descansar después de dos días enteros gestionando la basura provocada por lo que habíamos denominado nosotros mismos “la noche de la avalancha”. Ahora, tumbado en la cama de mi habitación, trataba de recapitular todo lo vivido en estos dos últimos días al mismo tiempo que le daba un más que merecido respiro a mi herida. Casi se habían deshecho todos los puntos de sutura y me daba pánico verla. No me iba a quedar más remedio que reposar una buena temporada para que sanara bien.

			Tenía la intención de dormir, pero lo vivido se me venía a la cabeza al cerrar los ojos. Por un lado, el asedio de enfermos de hacía dos noches a lo que ahora llamábamos hogar. Decenas de ellos habían intentado penetrar por las distintas zonas de acceso, aunque los habíamos podido contener haciendo la zanja en la entrada y posicionándonos varios de nosotros tras los muros para mantenerlos a raya con nuestras armas.

			Sin embargo, sí habían penetrado varios por uno de los barrancos. Habíamos sido incapaces de prever que esos cabrones se lanzarían por él a riesgo de quedar hechos añicos para atacarnos desde dentro de nuestra fortaleza. En ningún momento se nos había pasado por la cabeza que algunos de ellos serían capaces de resucitar si las heridas no eran “mortales” —menuda paradoja—, por lo tanto, no habían tenido miedo en hacer tal sacrificio.

			Habían acabado con la vida de Didier, Amelie, Sergi, Teresa y la dueña de esta casa rural, Anna. Me dolió en especial la muerte de esta mujer porque era la bondad personificada. Siempre había sido muy amable con nosotros y una gran conocedora de las instalaciones y de este terreno.

			No obstante, las muertes de estos compañeros no había sido lo más dramático. El momento más duro había llegado horas después de terminar esa cruel invasión, cuando nos habíamos dado cuenta de que los niños de Didier y Amelie estaban infectados. Habían sido mordidos por aquellos infectados que lograron entrar. Al igual que Óscar, marido de Mireia y padre de un bebé.

			Había sido un drama. Había estado a punto de pegarle un tiro en la cabeza, solo me había faltado apretar el gatillo. Pero los llantos de mi hermana y de Mireia ante la incredulidad de los demás habían hecho que me replanteara la decisión.

			—¡Está bien, está bien! Lo ataremos, lo inmovilizaremos. Y si se convierte en uno de ellos, habrá que ejecutarlo. Y a los niños también. Por nuestra seguridad.

			Óscar no había puesto resistencia y entre lágrimas había dejado que lo inmovilizáramos. No había parado de repetir que hacía lo correcto, que no quería poner en peligro a Mireia y a su hijo recién nacido. Atar a los niños había sido terrible también.

			Al final, los habíamos dejado a los tres separados, tendidos en el césped del centro del terreno a la espera de lo que pudiera pasar. Sin embargo, yo había querido ir más lejos. También había querido inmovilizar a Mireia, pero no había dicho nada porque ya estaba siendo demasiado frío y odiado con mis drásticas decisiones. Si esos cabrones transferían la araña a mordiscos, seguro que utilizaban la saliva. Por lo tanto, podría bastar un simple beso para pasarla. ¿Se besaron Mireia y Óscar después del ataque? Ni puta idea.

			Al final, habíamos visto con nuestros propios ojos cómo un humano se transformaba poco a poco en esos demonios que tanto nos atormentaban. Por todos los estados que pasaba hasta convertirse en un maldito depredador: dolores de cabeza, ataques epilépticos, temblores hasta llegar al coma o pérdida del conocimiento. Haber visto a Óscar retorciéndose de dolor con esos espasmos antes de ser un infectado me había recordado a la película de Alien, el octavo pasajero, cuando aparece por primera vez el xenomorfo a través del torso de un miembro de la tripulación. No iba a poder olvidar ese recuerdo jamás, aún tenía grabada esa jodida imagen en mis retinas, esos gritos de dolor, esos llantos…

			Los niños, sin embargo, nunca habían llegado a transformarse. Estaban heridos con golpes y arañazos de haberse enfrentado a infectados o de haberse zafado de ellos, pero no mordidos. Habíamos llorado de alegría al comprobar que no íbamos a tener que hacerlos sufrir o sentenciarlos.

			Mireia había perdido el conocimiento al ver a su marido en ese estado, atado en el suelo. Él no la había podido reconocer y la había mirado como si fuera un perro rabioso. Habíamos aprovechado su desmayo para ejecutarlo y ahorrarle el dolor. Minutos antes, habíamos debatido dejarlo así por si pronto se descubría una cura, pero lo habíamos desestimado. Habría sido demasiado peligroso y molesto para todos.

			Ahora solo quedaban los dos niños franceses, Nicole, Clara, Sonia, Laura, Xavier, Francesc, Artur, Ionela, Gerard, Mireia, su bebé y Juan Carlos, el marido de la difunta Anna al que, contra todo pronóstico, se le veía menos afectado de lo que habría cabido esperar. Y yo, por supuesto. Catorce en total.

			Las dos excursionistas, Mónica y Montse, se habían fugado durante la noche de la avalancha. No habíamos vuelto a saber de ellas. Ni siquiera Gerard, amigo íntimo, había podido contactar mediante WhatsApp o llamada con ellas. No habían dado señales sus dispositivos. Las habíamos dado por desaparecidas porque por muertas no lo podíamos demostrar. Ni habíamos detectado su fuga, lo que demostraba que estábamos muy verdes a nivel de seguridad.

			Y pensando ahora en la seguridad, esperaba que las nuevas medidas tomadas fueran eficientes para la siguiente ola de infectados que estaría por llegar. Según las noticias, se esperaba que un 60% de las personas que habían escapado de grandes urbes hacia las montañas para buscar refugio se infectaran antes o durante la migración.

			—¿Álex? ¿Estás durmiendo? —preguntó Xavier desde el otro lado de la habitación mientras tocaba a la puerta.

			—Estoy despierto.

			Xavier abrió la puerta y entró en la habitación.

			—Perdona que te moleste. Acabo de hacer un plano del terreno con las trampas que hemos instalado. Échale un ojo si no puedes dormir.

			—Justo estaba pensando en si serán suficientes para la segunda ola —dije.

			—Esperemos que sí. Me he ofrecido a hacer guardia esta noche en la zona de acceso trasera y mi novia Laura lo hará en la puerta principal.

			—Vale. Me lo miro y si se me ocurre o veo algo, os lo digo.

			—Gracias. Descansa, Álex. Necesitamos que te recuperes pronto.

			Asentí con la cabeza y casi se me cayó una lagrimilla con esas últimas palabras de ánimo. La verdad es que con mis decisiones me había ganado malas miradas y reproches por muy lógicas y sensatas que fueran. En especial, de mi hermana y de mi cuñada, algo increíble, pues lo que estaba haciendo era por seguridad, la de ellas y la de todos. Bueno, y porque me encantaba esta mierda, no podía evitar pensarlo, aunque quisiera. Me encantaba luchar contra infectados a pesar de que la situación me preocupase y me diese miedo. En el fondo, necesitaba esa segunda ola. Pero la quería en buen estado, sin herida en la pierna. Al cien por cien. Para aplastar más cráneos de esos enfermos. Joder, lo necesitaba. Necesitaba curarme pronto.

			Cuando Xavier abandonó la habitación, observé el plano en una hoja de libreta. Estaban dibujadas, en el centro, las tres fincas —el hotel, la casa rural y la casa de los dueños—, rodeadas por el riachuelo, el barranco y el muro de la entrada principal. Qué mal dibujaba el cabrón.

			En la puerta principal estaban indicadas las tres zanjas, una de ellas repleta de enfermos requemados con el vehículo dentro e imposible de vaciar con los medios de los que disponíamos, y en el acceso trasero habían indicado varias trampas como cepos, cuerdas y alambres. Esta parte la habían fortificado con más alpacas de paja y la habían dotado de un mecanismo que, en caso de emergencia, para escapar, se pudiera abrir con cierta facilidad hacia el exterior.

			Por donde habían penetrado los infectados hacía dos noches, ese maldito barranco, habían taponado el final de la pendiente extendiendo abetos talados de forma que los troncos y las ramas hicieran de muro. Si un infectado se tiraba por el barranco, luego no podría superar esos árboles acompañados de grandes pedruscos. De todas formas, aquí se sugería revisar a cada hora ya que, si cayeran muchos, se podrían amontonar y superarían esa rústica muralla.

			Tener a un cazador experto como el padre de Xavier y a Juan Carlos, gran conocedor de la zona y del mundo rural, era una garantía para nuestra supervivencia. Lo tenían todo bien controlado. Lo único que tenía que hacer era descansar para servir de ayuda lo más pronto posible.

			—¿Álex?

			Nicole estaba llamando a la puerta de la habitación picando muy flojito sobre ella. Parecía angustiada.

			—Puedes entrar, estoy despierto.

			La adolescente entró en la habitación con bastante mala cara y ojeras.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—No poder dormir.

			—Ahora estás en un lugar seguro, no hay razón para que no puedas dormir —le dije.

			—Enfermos despiertan y entran aquí mientras… mientras… estamos durmiendo.

			—Eso no va a pasar, Nicole —le contesté con rotundidad—. Yo mismo me encargué de dañarlos para que no puedan levantarse.

			—What? No entiender, disculpa.

			La chica estaba aprendiendo bastante rápido el castellano, pero aún le costaba entender frases que se salían de las cotidianas.

			—Yo he matado a todos —espeté haciendo gestos de apuñalar a alguien.

			—Gracias. ¿Puedo dormir aquí? Tengo mucho miedo.

			La idea inicial había sido que el padre de Xavier y yo durmiéramos juntos en esta habitación de dos camas y ella sola en la habitación pequeña. Pero tenía miedo, así que creí que por esa noche no iba a haber problema si ella dormía aquí conmigo y Francesc en la habitación de ella.

			Nicole me hizo recordar mi trabajo de horas antes, cuando Artur y Sonia me habían ido trayendo los cuerpos sin vida de los infectados que habíamos reventado esa noche, tanto fuera como dentro de nuestro territorio, y yo con un hacha les había ido separando la cabeza del cuello para asegurarnos de que nunca pudieran revivir.

			Había sido horrible y sanguinario. Me gustaba la acción, la adrenalina y el frenesí, pero odiaba y me daba aprensión tanta sangre y brutalidad. Había estado a punto de vomitar dos veces mientras pegaba el hachazo de verdugo a cada uno de esos seres. Eso sí, había servido para mantener nuestra zona libre de cuerpos que hubieran podido levantarse o pudrirse con el tiempo ante nosotros. Los habíamos llevado a un pequeño barranco cerca de nuestro refugio, un lugar que conocía Juan Carlos.

			—Puedes dormir aquí —permití.

			Nicole entró y se metió en la cama de al lado. Yo tenía la luz encendida para poder pensar y ver el plano de Xavier. Decidí que lo mejor sería apagarla para que durmiese bien y yo a oscuras me quedaría mirando el móvil para repasar las noticias que había en la actualidad. Estos dos últimos días apenas las habíamos podido ver porque habíamos estado trabajando para fortificar y limpiar la zona.

			Curioso era mirar el WhatsApp y que el estado de la mayoría de las personas que conocía de Barcelona o alrededores fuera sin conexión y no recibieran los mensajes que les enviaba. Un check gris era lo que me permitía saber de ellos. Eso solo podía significar una cosa.

			Me metí en la aplicación de Facebook para ver mi muro, donde me aparecían las noticias de los medios de información que seguía para darme datos interesantes y necesarios. Destacaba un video colgado por una página en el que un cadáver abatido a tiros por la policía local de un pueblo de Huesca cobraba vida minutos después para levantarse y seguir atacando. Más de cinco mil usuarios lo habían compartido en cuestión de dos horas. “Y lo que os queda por ver”, pensaba yo.

			El mundo estaba tan colapsado y preocupado con la Araneae Buccella y su devastador poder que la gente ni siquiera estaba animada en crear y compartir los memes que tanto me divertían a mí. Eso era un claro síntoma de que la humanidad tenía exceso temor por la gravedad de la situación.

		

	
		
			Capítulo 5

			¡LA CANCILLER SOPHIE JANKER ARRESTADA!

			Desde el día de la avalancha no dejan de surgir nuevas noticias de trascendental importancia. Hoy, entre las más destacadas, está la detención de los principales responsables de la República Federal de Alemania, los miembros de la formación política Democracia y Unión por Alemania (DUA) y sus aliados de la formación Socialismo Demócrata de Alemania (SDA). La detención de la canciller Sophie Janker ha sido una de las imágenes que, a buen seguro, formarán parte de las instantáneas de la historia.

			A raíz de este reguero de detenciones y del escándalo y desastre mundial de los días anteriores, en el parlamento alemán ya se está fraguando una moción de censura que, de ser aceptada por la mayoría de las fuerzas políticas de la oposición, dejaría como nuevo presidente en funciones al líder del Partido Demócrata Libre (PDL).

			Periódico The Bild,
06 de julio de 2019, a las 19:50 horas.

			A las 18:50 horas, el doctor había visitado a Eva Llull a su habitación para informarle de su situación. La periodista estaba fuera de peligro y la situación no era grave. La lesión en la cabeza solo había dañado de forma leve el hueso parietal provocando una fisura y una inflamación en el lóbulo del mismo nombre. Le informó que el coma había sido inducido para asegurar que no se hallara otra lesión que evolucionara de forma desfavorable durante la exploración. No obtendría el alta hasta mañana o pasado mañana y el mismo doctor le había recomendado reposo en cama, sin forzar la vista con lecturas y procurando evitar conversaciones densas.

			La periodista había desatendido estas recomendaciones y, en cuanto el doctor se había marchado del hospital y le habían traído la cena, enseguida se había dispuesto a recabar información con su portátil y móvil de lo que había acontecido al mundo en esos dos días de coma. Marion le había advertido una vez que no hiciera eso, que debía descansar, pero al ver que Eva le hacía caso omiso, ella se había desatendido de los cuidados y, luego, había continuado leyendo un libro con muy mala uva.

			Eva, en solo unas horas, había podido ponerse casi al día de todo: de que el norte de España era denominado “territorio araña”, al igual que los países de la península de Indochina en Asia. La ONU había tomado ya cartas en el asunto y estaba coordinando los ejércitos de varias naciones con potencial armamentístico para aislarlos y evitar la propagación de la Araneae Buccella 203.

			También había leído que en Francia el partido de extrema derecha, Agrupación Conservadora Nacional de Francia (ACNF), había tomado por la fuerza el parlamento en un golpe de estado, por el bien de los franceses y para garantizar la seguridad de las murallas con España, país que consideraban abocado al desastre con posibilidad remota de recuperación. Y que en Francia el Laboratoire Pharmaceutique Muller Metz había explotado por causas desconocidas provocando centenares de muertes entre los empleados y proveedores.

			Esto indignó en exceso a Eva. Tanto que le pidió explicaciones a la malhumorada Marion.

			—¿Tú qué crees? —inquirió desafiante Marion.

			—¡Maldita sea! Ahí estaba todo, absolutamente todo —argumentaba Eva.

			—Ya lo tenemos todo. No necesitamos nada más —contestó ruda.

			—Pues claro que necesitamos más, joder. Ya no basta con publicar la verdad. El mundo necesita saber qué hacían allí, a qué se enfrentan y cómo se combate.

			—Eso no nos compete —respondió Marion fría como un glaciar—. Hicimos nuestro trabajo. Yo ya puedo dormir tranquila.

			Eva sentía que discutir con Marion era inútil. Resignada, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta de salida de la habitación arrastrando el gotero y con el aparatoso y molesto vendaje en la cabeza para descubrir que había un vigilante privado en el pasillo. Este las impedía salir por seguridad.

			Dio media vuelta y se introdujo en el lavabo. Cerró la puerta y se sentó en el urinario a reflexionar en soledad. Durante horas había estado intentando localizar a Miquel y Kube, pero sus teléfonos no habían dado señales. Ella sabía que habían sido rescatados y que, en ese mismo instante, estarían custodiados por el ejército americano. Probó a llamar de nuevo y esta vez hubo respuesta.

			Los tres pudieron escucharse la voz con tremenda alegría. A la periodista catalana se le saltaron las lágrimas al escuchar de propia voz que ellos estaban sanos y salvos, además de bien cuidados en el portaaviones estadounidense CVN-76 Ronald Reagan, en el mar Cantábrico a pocas millas del puerto de Bilbao.

			Se pusieron al día con las buenas y las malas noticias, con las experiencias vividas en los últimos días y con lo que sospechaban que estaba por llegar.

			—¿Qué va a ser de nosotros ahora, Eva? —preguntó Miquel.

			—Somos testigos protegidos, creo que se avecina un juicio por atentado contra la humanidad. Parece que tienen prisa por hacer justicia.

			—¿Nos van a reunir?

			—Entiendo que sí. Aquí estamos Marion y yo. Y en otro lugar seguro están Lehmann y Ariki Fautabe.

			—Estuvimos mirando los archivos que nos enviaste hace un par de días. ¿Lo recuerdas?

			Eva recordó que esos archivos se los había enviado a sus compañeros a espaldas del grupo de Le Monde, por lo tanto, extremó la precaución cerrando la puerta y hablando en voz baja para que su compañera francesa no escuchara nada.

			—Sí, lo recuerdo.

			—¿Para qué? ¿Por qué no los compartiste con el grupo?

			—En aquel momento pensé que, si éramos los únicos en poseer esa información, podríamos tener una exclusiva. Ahora me doy cuenta de que no va a servir de nada.

			—¿Los miraste a fondo? —preguntó Miquel.

			—No, no pude llegar a hacerlo —contestó ella.

			—Es terrorífico y asqueroso lo de esa araña, me encantaría que lo vieras.

			—Gracias por tu delicadeza, no dudes que lo haré —respondió Eva con ironía.

			—Kube quiere ponerse, tiene que decirte algo.

			Eva esperó paciente a que Kube cogiera el celular. Mientras, ella se miraba en el espejo. Observaba cómo el lateral de su cara estaba inflamado, fruto de la herida de bala, y que el ojo del lado derecho estaba rojo debido al derrame de sangre. Unos moratones gruesos rodeaban el contorno del globo ocular. Se veía horrible. Se llevó una de las manos a la cara con gesto de preocupación.

			—Eva, ¿estás ahí?

			—Sí, dime.

			—¿Recuerdas las fotografías de aquellos agentes de los Mossos d’Esquadra del Hotel Arts?

			—Sí, lo recuerdo, las que pasó Pons. Pude contactar con uno de ellos. ¿Cómo se llamaba? —inquirió mientras intentaba recordar.

			—¿Xavier Masegosa, Miriam Roca, Albert Julià, Álex Torrent?

			—¡Ese! ¿Qué ocurre?

			—Figuran como sospechosos de asesinato según el actual gobierno alemán.

			—¿Cómo? —la periodista se sorprendió—. Me pierdo, Kube. Explícame bien.

			A Eva le chocó esta información, puesto que no era relevante para la investigación y no entendía por qué el gobierno alemán los había declarado sospechosos de asesinato.

			—Al parecer, lograron escapar del hotel Arts, pero acabaron con la vida de cinco militares alemanes durante su huida de Barcelona. Tú hablaste con ellos, ¿hay algo que no nos hayas contado y que debamos saber? Te lo comento por seguridad.

			—No, solo les dije que debían escapar de la ciudad porque iban a incinerar Barcelona. Quería advertirlos, quise hacerlo con todo el mundo, pero… —explicó ella.

			—Pues que sepas que escaparon. Hallaron muerto a uno de sus compañeros de fuga en una de las salidas de los túneles del metro, junto con los soldados alemanes. Y también casquillos de armas reglamentarias de los Mossos d’Esquadra en los cuerpos.

			—¡Maldita sea! —exclamó Eva golpeando la pared del baño—. Habría sido una gran entrevista, un gran artículo de no ser por este acto. Nunca nos dejarán entrevistar a unos asesinos para que nos cuenten sus vivencias en Barcelona durante el caos.

			Uno de los motivos por los que Eva había informado y animado a que Álex y compañía escaparan de la ciudad cuanto antes había sido para poder hacerles una entrevista en un futuro. Ahora no sería ético y moral hacerles una entrevista a unos supervivientes que habían matado a personas inocentes para salvarse.

			—¿Cómo has obtenido esta información? ¿Es cien por cien segura?

			—Por supuesto, Eva. Yo solo tengo fuentes de confianza. Y también he de decirte que, de momento, la investigación sobre estos Mossos d’Esquadra está congelada a la espera del nuevo gobierno.

			—Vale. Oye, voy a colgar. Nos vemos pronto —se despidió ella apurada.

			—¡Eva, espera! ¿No estarás pensando en volver a llamarlos? ¡Eva!

			Eva colgó y de inmediato se puso a buscar el número de teléfono de Álex Torrent. En cuanto lo encontró en la agenda del último móvil adquirido, pulsó el botón de llamada al mismo tiempo que musitaba con sonrisa frívola:

			—Por supuesto que voy a hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 6

			La luz del móvil brillaba en mi cara mientras miraba las noticias. Nicole dormía en la cama de al lado y yo intentaba que esa centelleante luz no molestara su sueño. Había leído cosas increíbles en el rato que llevaba.

			La primera que me llamó la atención fue acerca de la explosión de un laboratorio en la ciudad de Metz una hora después de que se hubiera descubierto que el gobierno alemán estaba detrás de este embrollo. Las noticias relacionadas con este asunto indicaban que ese laboratorio tenía mucho que ver con lo que estaba ocurriendo con la AB203 y que su explosión no era coincidencia, aunque no lo podían demostrar por ahora. Como espectador, hacía tufillo de que lo habían reventado para que no se investigaran las prácticas y experimentos.

			Otra noticia que me llamó la atención fue sobre que el gobierno español había logrado establecer un perímetro de seguridad de Toledo al sur y de Asturias al oeste, confinando así el norte y noreste del país y declarándolos territorios araña.

			Había buscado información acerca de qué significaba eso en algunas noticias y no era nada alentador. Territorio araña significaba cuarentena de forma muy resumida. Territorios cerrados sin ningún tipo de orden con los accesos de entrada y salida restringidos y protegidos por la milicia española y parte de la inglesa por colaboración a petición de la ONU.

			Las autoridades del interior del territorio araña tratarían por sí solas de poner el orden que les fuese posible mientras que los civiles tendrían que confinarse para no propagar la araña. Pero todos sabíamos que era demasiado tarde para eso. Decenas de miles de personas ya habían partido hacia las montañas y nosotros estábamos aquí, esperando una nueva avalancha que podría acabar con nuestras vidas.

			Fuera de los territorios araña, en el país, se había instaurado el estado de alarma y el toque de queda por parte del gobierno actual. Todo parecía estar en orden en el sur, pero cada cierto rato salía una noticia de contagios en alguna ciudad andaluza que presagiaba lo peor. Por lo general, comunicaban que el ejército había logrado controlar la amenaza de AB203.

			Y sobre la maldita araña no decían nada de nada. Me moría de ganas por entender cómo actuaba este parásito y por qué reanimaba a los muertos, pero no había ni una sola noticia al respecto. El desconocimiento era total. En muchos foros se preguntaba esto y solo había respuestas de que ni los medios de comunicación conocían la naturaleza de este ser.

			Entonces, recibí una llamada entrante de un número que no conocía. Pensé en esa periodista de TV3, aunque era un número diferente. Acepté el botón de la llamada y pregunté quién era en voz baja para no despertar a Nicole.

			—¿Álex Torrent? —inquirió una voz jovial de mujer que también parecía susurrar.

			—Sí, soy yo —contesté.

			—Entonces, es cierto, pudiste escapar —dijo ella.

			—¿Eres Eva Llull, la periodista?

			—Sí. ¿Dónde estás ahora? —interrogó ella con rapidez.

			Que me preguntara dónde estaba antes de preguntarme si estaba bien me olía raro, así que no respondí y me mantuve callado para escuchar sus siguientes palabras:

			—Me alegro de que lo consiguieras, pero tienes que explicarme una cosa y tienes que ser sincero o no podré ayudarte.

			—¿Ayudarme a qué?

			—Puedo sacarte de donde estés. Puedo hacer que vengas a Alemania, que es lugar seguro, pero tienes que responderme con total sinceridad.

			—Adelante, pregunta —dije con la boca pequeña y con temor a su pregunta.

			—Cuando escapasteis de Barcelona, ¿matasteis a cinco miembros del ejército alemán?

			Mierda, ¿cómo coño sabía eso? Me levanté de la cama del sobresalto, sin importarme el dolor de la pierna. Me había quedado helado. Ahora mismo me estaba quedando sin aliento y notaba que mi mente me teletransportaba a otra dimensión.

			—No, no he matado a nadie —mentí.

			—¿Estás seguro de eso, agente Torrent? —insistió.

			—Sí, seguro. ¿Por qué?

			Eva se quedó callada. Sabía a la perfección que no me estaba creyendo y que la había decepcionado. Ni en sueños iba a confesar un asesinato por teléfono. ¿Qué se había creído esa periodista? Colgué de inmediato sin preguntar por qué sospechaba eso —o cómo lo había averiguado, mejor dicho— y sin despedirme.

			Salí pitando de la habitación cogiendo el móvil de Nicole sin que se diera cuenta, pasando por las habitaciones de Clara y Sonia para requisarles el suyo de la misma forma y me fui directo a hablar con Xavier, que estaba haciendo guardia en la puerta trasera de la finca. La periodista me estaba bombardeando a llamadas, una tras otra.

			En el comedor me encontré al padre de Xavier, que estaba dando una cabezadita en el sofá. Cuando pasé por su lado, se despertó y le ordené que viniera conmigo de urgencia. Al ver que yo estaba alterado, me acompañó sin rechistar con cara de preocupación, aunque con sueño.

			Me reuní con Xavier y le expliqué quién me había llamado y qué era lo que me había preguntado. Mi compañero y su padre se quedaron a cuadros, congelados por esa revelación.

			—Tenemos que deshacernos de nuestros teléfonos porque pueden localizarnos, si es que no lo han hecho ya.

			—¿Y qué vamos a hacer sin teléfonos, hijo? —preguntó Francesc.

			—No hace falta que sean todos, basta con que quememos los relacionados con nuestras familias —dije.

			—Podemos usar los móviles de la pareja francesa, los familiares de Anna y el de Óscar. Fallecieron, así que no los necesitan —comentó Xavier.

			Esa era una buena idea. Lo único que tendríamos que hacer sería desbloquearlos ya que no conocíamos el código PIN ni el PUB, pero seguro que habría tutoriales en internet para poder conseguirlo. Era cuestión de investigar. Además, los niños podrían conocer el código de los teléfonos de sus padres.

			—¡No! Espera un momento. No debemos quemarlos —advirtió Xavier.

			—Hijo, ¿por qué no?

			—Tú me escribiste por WhatsApp la dirección de este lugar. Es decir, que es posible que sepan que estamos aquí —dijo señalándome.

			—Maldita sea, tienes razón —espeté indignado y me crucé de brazos.

			Me cagué en la puta. Ni se nos había pasado por la cabeza todo eso. ¿Cómo habíamos podido ser tan estúpidos? Quería culparme por no haber salido perfecto el plan de escape de Barcelona, pero la verdad es que era imposible. En esos momentos de tanta tensión y herido, caer en tantos detalles habría sido una utopía. Aun así, me sentía decepcionado conmigo mismo.

			—Lo que debemos hacer es llevar los móviles a otro lugar. Servirá para distraerlos un poco en caso de que las autoridades alemanas nos busquen, pero… estando la dirección en el WhatsApp, tarde o temprano vendrán aquí —comentó Xavier con los brazos en jarra mirando al cielo.

			—Chicos, ¿tenemos la opción de huir? —quiso saber Francesc.

			—No. Ya es demasiado tarde para irnos a otro lugar. Esas bestias nos aplastarían en cuanto saliéramos a la carretera —contesté.

			—Tenemos que fingir nuestra muerte. Es decir, intentar que nuestros móviles estén en un lugar donde parezca que hayamos salido a por provisiones y hayamos muerto en el intento —explicó mi fornido compañero.

			—Vielha —musité.

			—Tenemos que volver a Vielha y colocar los móviles en algún sitio, y preferible que sea en los bolsillos de varios cadáveres. Solo así podremos hacer algo si deciden ir a por nosotros.

			—Hijo, ¿y quién va a ir a Vielha? ¡Eso es una locura! —exclamó Francesc.

			—No hace falta que vayamos por la misma carretera. Seguro que Juan Carlos conoce caminos entre estos bosques y podemos ir a pie sin toparnos con infectados —ideó Xavier llevándose la mano a la barbilla para pensar.

			—¿Y qué le decimos a Juan Carlos? ¿Que somos unos asesinos o que nos apetece hacer senderismo entre estas montañas? —me cuestioné sarcástico.

			Xavier ignoró mi comentario y se tomó unos segundos para pensar. Se giró dándonos la espalda. Francesc y yo miramos hacia la otra puerta sobresaltados por un fuerte golpe metálico. Laura estaba allí, parecía haber tenido la visita de un enfermo y acabó con él a golpe de lanza.

			—Yo creo que te ha llamado Eva para advertirte, como la otra vez —me dijo Xavier.

			—Yo también creo que puede ser eso. Y también creo que todavía no están investigando nuestros asesinatos porque están desbordados con lo que está ocurriendo. Pero ten por seguro que, si algún día se resuelve esta mierda, vendrán aquí, Xavier.

			—Lo que hicimos fue por supervivencia, Álex. Eran ellos o nosotros —reafirmó.

			—¿Y qué? Nunca nos dejarían libres, ¿o crees que aplaudirán nuestra decisión? Esos que matamos para sobrevivir seguro que tenían familia e hijos. Nada lo compensa y harán justicia. Acabaremos en la trena y encima somos polis, joder —indiqué alterado.

			Daba miedo pensar en pasar el resto de la vida en la cárcel. Prefería mil veces estar sobreviviendo aquí, viviendo una vida de miseria con el miedo de que en cualquier momento pudieran matarme esas bestias, que en la trena.

			—Chicos, no discutáis ahora. Hablaremos con Juan Carlos, le expondremos la situación y lo entenderá. Es un buen hombre y muy razonable. Si acepta, yo mismo le acompañaré a Vielha —dijo Francesc.

			—Sí, pero tenemos que hablar ya. Si vamos a hacer eso, lo tenemos que hacer esta mañana. Está por llegar la segunda avalancha —advertí.

			—De acuerdo. Voy a verlo.

			El padre de Xavier fue a visitar a Juan Carlos a su finca. Yo me quedé haciendo guardia en la puerta de atrás para que mi compañero fuera un rato con Laura, que al parecer estaba teniendo problemas porque le estaban llegando algunos enfermos más. En cuestión de un rato, volvimos a reunirnos en ese mismo lugar. Ahora con el dueño de la casa rural, que parecía estar dispuesto a cualquier cosa con tal de ayudar. Admirable. Este hombre tenía una fortaleza física y mental impresionante.

			—¿Tiene que ser Vielha?

			—Sí. No puede ser otro pueblo más pequeño. Tiene que ser uno donde la probabilidad de perder la vida sea alta. Un pueblo de pocos habitantes no sería creíble y, además, lo podrían investigar con facilidad… en el caso de que lo hicieran —expliqué.

			Durante unos segundos, frunció el ceño imaginando el camino que podría haber desde nuestra ubicación hasta el poblado más peligroso de la zona.

			—Es posible llegar a Vielha desde esta parte de las montañas sin ir por la carretera —comentó de brazos cruzados mirando hacia el bosque—. No es un camino fácil. Parte de él no tiene sendero y tiene mucho desnivel, pero es posible hacerlo en un día. Sería llegar a la Cabana de Garòs desde aquí y después al Barranc de Sant Esteve. Una vez ahí, estaríamos cerca de las afueras de Vielha. Hay varios hoteles en la entrada del poblado, seguro que los visteis al venir aquí. ¿Sería posible dejar los móviles dentro de uno de esos hoteles? —explicó con detenimiento.

			—Preferimos lo más céntrico posible, en los bolsillos de varios cadáveres… para despistar.

			Juan Carlos asintió observándome con bastante convicción. Estaba seguro de que quería ayudarnos porque con nosotros en el terreno era más fácil sobrevivir.

			—¿Podemos hacerlo en cuanto salga el sol? —pregunté impaciente.

			—Como queráis.

			—Yo te acompañaré, Juan Carlos —dijo Francesc sacando pecho.

			—No. Tú no, papá. Le acompañaré yo. Según cuenta, es un camino difícil. Tú debes quedarte aquí.

			—Pero hijo, es muy peligroso.

			—No te preocupes, Juan Carlos y yo somos tipos fuertes. Lo conseguiremos sin problemas. Tú debes estar aquí, para controlar esto con tus conocimientos.

			El dueño de ese hotel rural era un grandísimo hombre en todos los aspectos. Yo nunca llegaría a ser tan buena persona como él, por mucho que me esforzase. Ese hombre era incapaz de hacer daño a una mosca y protegería con su vida a cualquiera dispuesto a hacer el bien. Pero notaba que yo no le hacía ningún tipo de gracia, que desconfiaba de mí. De hecho, podía notar cuando me miraba que él pensaba que todo esto había sido por mi culpa. Que lo de matar a aquellos soldados para escapar había salido de mí. No se equivocaba.

			—Debemos llevar algo de comer y de beber. Si vamos a un buen ritmo, creo que en quince horas podemos estar de vuelta.

			—¡Estupendo! ¿Cuántos kilómetros hay? —preguntó Xavier.

			—De aquí a Vielha por carretera habrá unos nueve kilómetros. Por bosque, la mitad más o menos, pero cuenta que no hay camino y habrá muchos desniveles.

			Xavier y Juan Carlos se fueron a sus respectivas casas a equiparse y prepararse para esa misión. No dejaba de pensar en que era muy estúpida y absurda, además de peligrosa. Pero no estaba dispuesto a correr el riesgo de ir a la cárcel. Me imaginaba a la Luftwaffe viniendo aquí con decenas de aeronaves para raptarnos y ajusticiarnos. Si depositando los móviles en Vielha podía marear un poco una futura investigación, lo haría, aunque costara la vida de otras personas, como por ejemplo la de Juan Carlos. Lo tenía bien claro. Solo me importaba sobrevivir lejos de una celda con barrotes.
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